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Capítulo 1


Descripción, origen, nomenclatura


Los camélidos sudamericanos son

camellos del nuevo mundo, y como tales comparten con las

especies "jorobadas" del viejo mundo (Asia y África) numerosas

adaptaciones a los ambientes áridos y un rol notable como recurso

para las poblaciones humanas, a las que sustentan en parte. En la

actualidad existen cuatro especies de camélidos sudamericanos y dos

de camellos de Asia y África.


Los camellos del viejo mundo

incluyen a los bactrianos de dos jorobas (Camelus

bactrianus), con una subespecie silvestre en el desierto de

Gobi, en China, en riesgo crítico, que es el camélido más amenazado

de extinción y que da origen a la forma doméstica que es el animal

más importante para las poblaciones nómades de la estepa de

Mongolia. El dromedario de una joroba (Camelus

dromedarius) es un animal domesticado cuyo antecesor silvestre

se ha extinguido y tiene amplia distribución en el norte de África.

Los camélidos sudamericanos se diferencian en dos especies

silvestres: vicuñas (Vicugna vicugna) y guanacos (Lama

guanicoe), y dos domésticas: llamas (Lama gla-ma) y

alpacas (Vicugna pacos, antes Lama pacos). Estos

camélidos del nuevo mundo son los herbívoros más importantes en

estepas y pastizales y cumplen, por lo tanto, un rol fundamental en

esos ecosistemas en América del Sur. A su vez, son significativos

como recursos para las comunidades locales con las que comparten su

espacio.


Taxonómicamente, los camélidos

pertenecen al reino animal, al ser multicelulares, autótrofos y con

movilidad al Phyllum chordata, por tener simetría

bilateral y médula nerviosa dorsal, y al Subphyllum

vertebrata, porque esta medula está encerrada en una columna

vertebral finalizada en un cráneo. Dentro de los vertebrados, los

camellos y camélidos pertenecen a la clase Mamma-lia, ya

que alimentan a las crías por medio de glándulas que segregan

leche, tienen pelos como cobertura, son homeotermos (regulan su

calor corporal) y heterodontos (tienen dientes diferenciados con

distintas funciones). A su vez, son Eutherios (subclase),

verdaderos mamíferos, ya que gestan a las crías en el útero

alimentadas por una placenta. Estas especies son herbívoros

pertenecientes al ordenArtiodáctyla, porque apoyan las

patas sobre dos dedos -el tercero y el cuarto-, y al suborden

Tylopoda, ya que la pezuña está transformada en una uña en

la parte superior de los dedos, los cuales tienen almohadillas en

la parte inferior. Presentan mecanismos de rumiación, con una panza

dividida en tres compartimentos (y no cuatro, como los rumiantes

verdaderos), además de dientes incisivos y caninos superiores y

glóbulos rojos ovales. La familia Camelidae se caracteriza

por ser digitígrada (al caminar apoyan gran parte de los dedos),

con una almohadilla o suela callosa; carecer de cuernos o astas;

una forma de articulación de las patas traseras que le permite

doblarlas de modo tal que quedan los garrones hacia atrás y el

animal se sienta con el vientre en el piso; poseer el labio

superior hendido y la abertura que lo separa en dos mitades

formando una "Y" con la abertura de la nariz, y un diastema

(espacio) entre dientes caninos verdaderos y premolares, en la

mandíbula y el maxilar. Todos los camélidos se desplazan con una

cadencia balanceada de la marcha, con la parte delantera y

posterior a cada lado del cuerpo que se mueve al unísono,

movimiento denominado paso de ambladura.


Hasta este punto clasificatorio, las

seis especies todavía siguen reunidas taxonómicamente en la misma

familia. Este emparentamiento de los camélidos con los camellos fue

percibido por el creador de la taxonomía biológica en uso, Carl

Linneo, quien en 1758 clasificó inicialmente a la llama y la alpaca

junto con bactrianos y dromedarios (como género Camelus) y

a su vez reflejó el origen común de las seis especies, ya que la

familia Camelidae se originó a partir de un antecesor del

Eoceno (hace 45-40 millones de años) en América del Norte. A nivel

cromosómico, los camellos y camélidos presentan un cariotipo

(número y forma de los cromosomas) muy conservado 2n=74, que

también indica la fuerte pertenencia a un linaje común.
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El primer camélido

(Poebrodon) se originó en el Eoceno superior hace 40

millones de años; era pequeño, medía unos 30 centímetros de altura

y vivía en planicies. A partir de este antecesor se inició una gran

radiación adaptativa que generó diversas formas cameloides que

siguieron restringidas al hemisferio norte durante 40 millones de

años de evolución. Hace 30 millones de años, en América del Sur se

inicia un proceso geológico que determina la fisonomía de gran

parte del hábitat que colonizarían los camélidos más tarde, ya que

comienza la formación de la Cordillera de los Andes, que finaliza

hace aproximadamente 5 millones de años, con momentos de elevado

vulcanismo y de formación de hábitats particulares, como el

altiplano o puna. En ese período, que incluye el Mioceno (entre 12

y 18 millones de años atrás), los camélidos ancestrales evolucionan

con una gran radiación y van adquiriendo muchas de las

características de los camélidos modernos, como el paso de

ambladura y la musculatura asociada con la movilidad de los labios,

pero habitan exclusivamente en el hemisferio norte, sin conexión

hacia el sur. Al final del Mioceno aparece un gran cambio

climático, con sequías y enfriamiento, que impacta fuertemente en

los ungulados de América del Norte, donde se extinguen muchos

grupos; los camélidos no son ajenos a este fenómeno, y sobreviven

los grupos: Lamini y Camelini. Hace seis millones

de años, algunos Camelini, probablemente

Paracamelus, comienzan a desplazarse por el puente de

Beringia rumbo a Asia, donde se establecen en las zonas más secas y

dan origen a los camellos actuales, jorobados. La joroba, una

adaptación propia de este grupo, es una acumulación de grasa como

fuente de energía y metabólicamente también de agua, para las

épocas de necesidad. Cuando los animales están bien nutridos, se

observa la joroba llena y erecta; cuando las condiciones del animal

son pobres, la joroba se vacía, se encoje y puede caer hacia un

lado flácida. Otra característica exclusiva de los camellos que se

originan a partir de los camelini que se desplazaron por Behring es

la presencia de músculos que les permiten cerrar las narinas y los

labios para evitar que les entre arena o polvo.


Hace tres millones de años comienza

el Pleistoceno, caracterizado por el enfriamiento del clima, con

aumento de glaciares y casquetes de hielo de los polos, que sumado

a la actividad tectónica genera un puente terrestre entre América

del Norte y América del Sur, el puente de Panamá. Es el momento de

uno de los intercambios más notables de la historia evolutiva de

los mamíferos, con migraciones intercontinentales tanto desde el

Norte como desde el Sur. En la familia Camelidae existían

para esos momentos numerosos grupos, y los Lamini (con

diversas especies, como los Hemiauchenia) bajan hacia

América del Sur (Webb, 1972). Camellos y dromedarios del viejo

mundo que partieron de América del Norte vía Behring pertenecen

taxonómicamente a la tribu Camelini (con joroba), y los

camélidos sudamericanos que pasaron por Panamá forman parte de la

tribu Lamini (sin joroba).


Luego de la migración hacia el Sur,

en las planicies latinoamericanas pastaban numerosas especies de

Lamini, y algunas de ellas, como Paleolama, eran

de gran tamaño. Entre éstos también estaban los

Hemiauchenia, que dieron origen a las líneas de los

guanacos y vicuñas actuales. Hace aproximadamente 12.000-10.000

años, al final de la era de hielo pleistocénica y el inicio del

holoceno, ocurre una masiva extinción de mamíferos, muchos de ellos

típicos de la fauna de América, como los megaterios, y junto con

éstos se extinguen numerosos grupos de camélidos y todos los

camélidos de América del Norte. Las razones de esta masiva

extinción son ampliamente discutidas en los ámbitos académicos e

incluyen una sumatoria de causas asociadas, entre ellas el cambio

climático; las transformaciones del hábitat por la propia actividad

de muchas de estas especies megaherbívoras, que superponían sus

nichos ecológicos; una relación entre el tamaño corporal y la

probabilidad de extinguirse, y la caza por las recientemente

llegadas poblaciones humanas, cuya ruta de dispersión ya incluía

América hace 12.000 años.


Hace unos 10.000 años quedaban sólo

dos grupos: los Lamoides (principalmente guanacos) y las

vicuñas (Vicugna). Las planicies de América del Sur para

esa época mostraban camélidos pastoreando y humanos llegando,

llegada que a su vez transforma ese mundo sudamericano, regido

hasta ese momento por las leyes de la naturaleza exclusivamente, en

un ambiente donde muchos de los procesos que suceden en adelante

tienen que ver con el manejo cultural del entorno. Los camélidos se

convierten en coprotagonistas de esta historia y la gente en los

Andes y los camélidos desarrollarán vínculos que se continúan en

distintas dinámicas hasta la actualidad. Inicialmente, los

camélidos fueron las presas más importantes de los cazadores que

poblaban las zonas andinas de todo el subcontinente, y hace 5000

años los pobladores iniciaron el proceso de domesticación que creó

a las llamas (Lama glama) y alpacas (Vicugna

pacos, antes Lama pacos). Estos procesos son

estudiados por zooarqueólogos y genetistas y hay consenso entre los

investigadores respecto de que la llama es la derivación doméstica

del guanaco, mientras que el origen de la alpaca es más

controvertido y recientemente se ha aceptado que se deriva de las

vicuñas, por lo que todavía es frecuente encontrar dos nominaciones

científicas para esa especie.


En resumen, hace unos 10.000 años

existían guanacos y vicuñas, y desde hace 5.000 años estas especies

comparten su hábitat con sus derivaciones domésticas llamas y

alpacas.
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La clasificación taxonómica

iniciada en tiempos de Linneo agrupaba lo similar en forma y

estructura, ya que en esa época no eran comunes las ideas de

evolución y derivaciones de especies. Charles Darwin ni siquiera

había nacido y la taxonomía no tenía como objetivo reflejar la

historia evolutiva, que el propio Linneo, paradójicamente el gran

clasificador, cuestionaba. Es el propio Darwin en su viaje por

Sudamérica a bordo del Beagle (iniciado en 1831) quien realiza

profundas observaciones acerca de los camélidos y encuentra fósiles

que no duda en emparentar con los guanacos, especie que tampoco

vacila en asociar a los camellos del viejo mundo.


En la taxonomía de camélidos hay

algunos términos que tuvieron alto impacto, y aunque no están

actualmente aceptados es necesario aclarar que la denominación de

"Auquénido" utilizada por Illiger en 1811 fue posteriormente

descartada debido a que se superponía con un término definido con

anterioridad, Lama, y además Auquenia ya había

sido utilizado en 1789 por Thumberg para designar a un género de

escarabajo. Sin embargo, fue un término que se popularizó para

distinguir a este grupo, los "auquénidos". De hecho, en 1880

Ameghino llamó a la vicuña Auchenia gracilis, y a la

llama, Auchenia glama.



Al pretender que la clasificación

taxonómica refleje la historia evolutiva de los grupos se presentan

controversias que enriquecen el marco científico de la ordenación y

que incluyen nuevas fuentes de datos y análisis para las

argumentaciones. La taxonomía de los camélidos tuvo algunas

modificaciones y debates acerca de las subespecies y de los

ancestros de las especies domésticas, y recientemente se ha

reclasificado a las alpacas. La clasificación de los camélidos que

se presenta abajo cita a aquellos autores cuyas propuestas

clasificatorias fueron aceptadas por resoluciones de la Comisión

Internacional de Nomenclatura Zoológica.


Orden Artiodactila (Owen,

1848)


SubO Tylopoda (Illiger, 1811)


Familia Camelidae (Gray,

1821)


Tribu Lamini (Webb, 1965)


Géneros Lama (Cuvier, 1800) y

Vicugna (Gray, 1872)






Tabla

1.1. Descripción de actuales





	Especie

	Descripción

	Hábitat

	Subespecies o tipos
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Vicuñas


Vicugna vicugna (Miller, 1924).

	Silvestre. Ejemplar tipo: Camelus vicugna

(Molina, 1782, Sagg. Stor. Nat.Chili, p. 313; Miller. 1924 Proc.

U.S. Nat. Mus. 66, art. 8, p. 2, lam. 1). Localidad tipo: Andes de

Coquimbo y Copiapó, Chile. Pequeña. Peso promedio de 45 kg. Alzada

a la cruz 90 cm. Fibra muy fina con un promedio de 12,5 micrones.

Los incisivos inferiores son finos, de forma cuadrangular y de raíz

abierta, y son los únicos ungulados con crecimiento continuo de

éstos.

	Estepas puneñas y altoandinas. Limitada a

elevaciones mayores de 3500 metros sobre el nivel del mar. Región

Neotropical, Dominio Andino Patagónico, Provincias Altoandina y

Puneña. Perú, Bolivia, Chile y Argentina. Introducidas en

Ecuador.

	Vicugna vicugna vicugna (Molina, 1782).

Vicugna vicugna mensalis (Thomas, 1917).
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Guanaco


Lama guanicoe (Müller, 1776).

	Silvestre. Ejemplar tipo: Camelus guanicoe

(Linneo, 1758, Syst. Nat. p. 50) Localidad tipo: Patagonia, Andes

de Chile. Robusto Peso promedio 95- 130 kg. Alzada a la cruz

100-120 cm. Fibra de entre 20-25micrones.

	Desde el altiplano hasta nivel del mar.

Estepas altoandinas, puneñas y patagónicas. Bosque andino

patagónico. Región neotropical, dominio andino patagónico

(abundante), provincias Patagónica, Altoandina y Puneña. Región

austral, dominio subantártico, provincia subantártica. presente en

dominio chaqueño, provincia chaqueña, prepuneña, del monte y

pampeana Argentina, Chile (concentran el 90% de los ejemplares),

Paraguay, Bolivia y Perú con poblaciones muy pequeñas.

	Inicialmente cuatro. En la actualidad se

aceptan dos: Lama guanicoe cacsilensis (Lonnberg, 1913). Lama

guanicoe guanicoe (Müller, 1776).
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Llamas


Lama glama (Thomas, 1891).

	Doméstica. Ejemplar tipo: Camelus glama

(Linneo, 1758, Syst. Nat. p. 65). Localidad tipo: Perú. Peso

aproximado o superando los 130 kg. Altura a la cruz de 110 cm.

Promedio de diámetro de fibra llama argentina 20- 25 micrones.

Llama de carga hasta 80 micrones Esta especie doméstica es el mayor

de los camélidos.

	Inicialmente altiplano andino, Perú,

Chile, Bolivia y la Argentina. En la actualidad amplia distribución

incluyendo zonas pampeanas, Asia, Europa y Oceanía.

	Dos tipos Q’ara o pelada y Chaku o

Llampulli o peluda.
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Alpacas


Vicugna pacos (antes Lama


pacos).

	Doméstica. Ejemplar tipo: Camelus pacos

(Linneo, 1758; Lesson, 1827 Man. Of Mammal, p. 352). Localidad

tipo: Perú. Peso esquilada: 60 kg. Alzada a la cruz 90 cm. Animal

seleccionado como productor de fibra. Coloración desde el blanco al

negro con tonalidades intermedias. Fibra con un diámetro promedio

de 15 a 28 micrones.

	Inicialmente altiplano húmedo, áreas de

bofedales o vegas de Perú, Bolivia y Chile. En la actualidad amplia

distribución incluyendo Asia, Europa y Oceanía.

	Dos tipos Suri y Huacaya












Una breve descripción de los

camélidos actuales con sus subespecies y variedades se presenta en

la tabla a continuación.


A partir de mediados del siglo XX

aparecen nuevas técnicas biológicas como herramientas para la

taxonomía, entre ellas los estudios inmunológicos, de proteínas y

de secuencia de aminoácidos en la hemoglobina, a partir de los

cuales se intenta corroborar aquellas clasificaciones basadas en

las semejanzas anatómicas sin ser demasiado conclusivas. Es con el

desarrollo de técnicas que analizan el ADN que se genera un salto

cualitativo y cuantitativo en la sistemática de los seres vivos y

de los camélidos.


En los camélidos son varios grupos

los que inician investigaciones en estos temas, entre ellos el

grupo de las investigadoras Kadwell, Stanley y Wheeler. Las

investigaciones más concluyentes, ya que sintetizan una

considerable evidencia con alto número de muestras de 50

localidades geográficas variadas, son las llevadas a cabo por el

Dr. Marín, de Chile, con numerosos colaboradores (2006, 2007 y

2008). Estas investigaciones están basadas en el análisis genético

del gen del citocromo b y de ADN mitocondrial, y a través de estas

técnicas genéticas se arman árboles de relaciones filogenéticas, se

analizan índices de diversidad y distancias entre grupos, que son

parámetros que permiten interpretar la historia evolutiva. Los

principales resultados aquellas muestran que: a) incluyendo en el

análisis muestras de camellos del viejo mundo, éstos se separan de

los camélidos, lo que apoya la división en las dos tribus

(Camelini-Lamini), ambas con un solo origen; b) hay dos

troncos principales de camélidos que separan a las vicuñas de los

guanacos en grupos monofiléticos, por lo tanto son verdaderos

géneros separados (Lama y Vicugna); c) las

vicuñas se separan en dos grupos o clados, lo que confirmaría que

existen dos subespecies: la norteña V.v. mensalis, de

Chile, Bolivia y Perú, y la sureña V.v. vicugna, de la

Argentina, sur de Bolivia y sur de Chile; d) las alpacas se separan

junto con las vicuñas norteñas, serían vicuñas domesticadas; e) los

guanacos forman un grupo monofilético, y de las cuatro subespecies

propuestas estos trabajos sólo sostienen a dos subespecies, el

L.g. cacsilensis para los grupos norteños y L.g.

guanicoe para los guanacos de la Patagonia; f) las llamas

serían el resultado del proceso de domesticación de los guanacos

L.g. cacsilensis.



Los números poblacionales de

miembros de la familia Camelidae (camellos y camélidos) en

la actualidad rondan los 30 millones de ejemplares, de los cuales

21 millones pertenecen a los camellos del viejo mundo, y dentro de

éstos el 95% son dromedarios domésticos. La población actual de

camélidos en América del Sur (según Franklin, 2011 y Quispe y col.,

2009; Cardozo, 2007; Convenio de la vicuña 2010, y datos propios)

supera los nueve millones de animales. Respecto de los camélidos

domésticos, hay aproximadamente 4,5 millones de alpacas, de los

cuales el 90% vive en Perú; cuatro millones de llamas, de las

cuales el 60% vive en Bolivia; 450.000 vicuñas, con más del 50% en

Perú, y entre 600.000 y 700.000 guanacos, con el 90% en la

Argentina. Las especies domésticas también tienen creciente

presencia extraandina: en Australia y Nueva Zelanda habitan 200.000

camélidos domésticos, un 75% de llamas; en Asia, unos 30.000 con

números semejantes de llamas y alpacas; en Estados Unidos, más de

300.000 con números equivalentes de llamas y alpacas, y un número

menor en Europa que no llega a una decena de miles.












Capítulo 2





Silvestres y domésticos


Los camélidos silvestres se originan

como especies en el mundo de la naturaleza y los domésticos en el

mundo de la cultura humana. Como las cuatro especies se derivan del

mismo grupo, tienen algunas adaptaciones comunes y otras

particulares en función del modo de vida. Son animales de cuello

fino y patas largas; diurnos y sociales. No tienen dimorfismo

sexual en la observación a la distancia, son de tamaño y forma

similares, sin astas ni cuernos. En una observación más cercana se

distinguen sus órganos sexuales externos y sus particularidades

comportamentales; además, presentan diferencias en los dientes, ya

que los machos poseen un diente canino grande y curvado que se

utiliza en las peleas, y en las pelvis, cuyo ancho es mayor en las

hembras. Estas características son comunes para todos los camélidos

y adaptativas para los camélidos silvestres en su vida en la

naturaleza. En la reproducción todos los camélidos se aparean

sentados en posición decúbito ventral en el suelo y paren a sus

crías de pie.




[image: ]Figura 2.1. Apareamiento

de llamas (foto H. Yacobaccio).







[image: ] Figura 2.2. Nacimiento de

vicuña (foto B. Vilá).





Las crías son muy desarrolladas

desde que nacen, y se paran antes de la hora de vida; las madres no

lamen a sus crías, sino que las empujan con el hocico y emiten un

sonido que semeja a un "arrullo". Este sonido se modifica a medida

que pasa el tiempo y se convierte en un canal comunicacional

madre-cría que sostiene la cohesión de la díada y que suena

parecido a la letra m en distintos tonos.




[image: ]Figura 2.3.

Cría de llama recién nacida, mojada con su membrana, la madre le da

empujoncitos con el hocico y la arrulla (foto B.

Vilá).







Adaptaciones

generales


Los camélidos originalmente

habitan zonas semidesérticas de Patagonia y de la Puna y sus

adaptaciones principales se basan en las condiciones de esas zonas.

El ambiente árido en los Andes centro-sur sudamericanos se

caracteriza por el clima frío, con inviernos ventosos y

precipitaciones escasas y estacionales. La vegetación se adapta a

esas condiciones y predominan las estepas o pastizales con gran

porcentaje de suelo desnudo. Los suelos áridos son pobres en

materia orgánica, de escaso desarrollo, pedregosos, de textura

variable, y pueden ser salinos y arcillosos; en lugares donde se

acumula agua también se forma turba. Los vegetales están

distribuidos en matas dispersas, tienen superficies foliares

reducidas, tegumentos gruesos y son de difícil digestibilidad, con

alto contenido en fibras. Los pastos son generalmente amarillentos

y duros, y los arbustos, pequeños y achaparrados. En los ambientes

altiplánicos o puneños se suma a la aridez la altitud con

la cercanía al Ecuador, con heladas frecuentes todo el año y con

gran amplitud térmica, que puede superar los 30°C diarios. Debido a

la altura, la atmósfera es más angosta; la diafanidad y la

radiación, más altas, con elevado grado de evapotranspiración, y la

presión parcial de oxígeno es baja, aproximadamente 40% menor que a

nivel del mar (97mg Hg). La Puna es mas húmeda al NE en la zona de

Puno, en Perú, y va perdiendo humedad hacia el SO en la zona de

Atacama, en Chile. Hay un sistema característico de la Puna en el

Norte que es mucho más húmedo y está formado por el bofedal o vega,

que es un área anegada compuesta por pequeñas plantas rizomatosas

que forman un césped corto, denso y duro. Como es el hábitat

preferido de las alpacas, se describe en detalle en el capítulo 6,

referido a estos animales.


Los camélidos tienen numerosas

adaptaciones anatómicas y fisiológicas a las condiciones áridas y

frías donde viven, que incluyen su pelaje y un sistema digestivo

particular. Los camélidos no son verdaderos rumiantes, pero su

forma de alimentarse muestra muchas similitudes, ya que regurgitan

y vuelven a masticar el alimento, y el proceso anaeróbico de

digestión, los microorganismos y los ácidos volátiles producto de

ese proceso son análogos. Tienen el estómago dividido en tres

compartimentos denominados C1, C2 y C3, en lugar de los cuatro de

los bóvidos rumiantes (rumen, retículo, omaso y abomaso). Los

camélidos poseen estructuras bucales (labios hendidos y tipo de

dentición) que les permiten selectividad y corte de las partes de

los vegetales que consumen, lo que facilita el rebrote, y además

presentan dedos con almohadillas plantares en las patas, que no

compactan por pisoteo el suelo, características que los definen

comopastoreadores de bajo impacto ambiental (Baied y

Wheeler, 1993; Vilá, 1999). Esto significa que frente al pastoreo

de los camélidos las estepas tienen buenos rebrotes, a diferencia

de lo que ocurre con el pastoreo de otros herbívoros.


Dentro de las adaptaciones

fisiológicas del sistema digestivo, en comparación con los

rumiantes verdaderos se puede señalar que en los compartimentos C1

y C2 las paredes muestran sáculos de epitelio glandular que

benefician la fermentación y que servirían de reservorios de agua;

a su vez, el tiempo que los vegetales están en el compartimento de

fermentación C1 es mayor comparativamente con los rumiantes,

aumentando su degradación. Asimismo, una serie de mecanismos

permiten a los camélidos una gran capacidad de de digerir la

hemicelulosa, que es un componente clave de la pared celular de los

vegetales que debe ser digerido para acceder a los nutrientes y

además es un componente muy importante de los pastos fibrosos de

las zonas áridas. Entre los mecanismos fisiológicos que permiten a

estos herbívoros nutrirse en zonas áridas y pobres se suman una

excreción renal baja y un reciclaje de nitrógeno muy eficiente; la

mayor exposición a los microorganismos; un Ph casi neutro en los

compartimentos debido a la secreción de bicarbonato en C1 y C2, y

una gran concentración de ácidos volátiles en aquéllos.

Contrariamente a los vegetales, que están más tiempo retenidos en

los compartimentos, los líquidos pasan más rápidamente en

comparación con los rumiantes, los que arrastrarían más productos

finales de la actividad microbiana, que tendría un mayor

rendimiento. Esta combinación de mayor tiempo de fermentación y

mejor rendimiento microbiano sería la clave de la adaptación

fisiológica a la nutrición en estepas semidesérticas.


Al habitar grandes altitudes,

los camélidos altiplánicos se adaptan a condiciones de escasez de

oxígeno y baja presión, o sea a la hipoxia hipobárica. El estudio

de Harris y colaboradores en 1982 en llamas, alpacas y guanacos

provenientes de zonas de altura y de zonas bajas mostró

adaptaciones fisiológicas a la altura en relación con una mayor

presión arterial y con una reducción en la respuesta

vasoconstrictora pulmonar frente a la hipoxia. Un trabajo de

compilación de estas adaptaciones (Urquieta y Martínez, 1992)

muestra que los camélidos se adaptan a la altura debido a que en

comparación con otros ungulados a) disponen de una mayor superficie

de intercambio y transporte de gases que facilita la disponibilidad

de oxígeno en los tejidos; b) tienen glóbulos rojos (hematíes)

pequeños, por lo que presentan un elevado recuento globular cercano

a los 15 millones por mm3 (tres veces más que el ser humano), sin

mayor incremento de la masa eritrocitaria; c) estos glóbulos rojos

se recambian rápidamente (viven sólo sesenta días, la mitad que los

humanos) y su forma es elíptica almendrada, lo que facilita el paso

por estrechos capilares y el transporte de oxígeno y la perfusión

capilar; d) la composición química de la membrana de los hematíes

con tres bandas de polipéptidos les facilita el transporte de CO2

desde los tejidos hasta los pulmones; e) la hemoglobina de los

camélidos tiene características físico-químicas fetales conservadas

en estado adulto que muestran una mayor afinidad por el oxígeno que

permiten rápida captación a baja presión, y asimismo, facilidad de

entrega a los tejidos; f) La mioglobina aumenta su concentración

proporcionalmente con la altura y el frío, y disminuye al bajar en

altitud y/o aumentar la temperatura ambiente. En la altura los

seres humanos tienen un hematocrito 20% mayor y 8 g más de

hemoglobina en relación con los parámetros a nivel del mar,

mientras que los camélidos cambian solamente en un 5% y unos 2 g,

respectivamente. Las adaptaciones fisiológicas cualitativas son más

potentes que las adaptaciones cuantitativas, y la mejor capacidad

para aprovechar el poco oxígeno se debe a los mecanismos descriptos

antes.


A estas adaptaciones

anatómicas y fisiológicas a las zonas áridas y de altura se suman

numerosas adaptaciones comportamentales, como la costumbre bien

camélida de revolcarse en zonas específicas de suelo desnudo

denominadas revolcaderos, en los cuales se empolvan la fibra de

modo de generar una cámara de aire entre los pelos y mantener una

aislación térmica.







El mundo natural,

los camélidos silvestres


En el mundo andino, los

camélidos silvestres son denominados Salka o de la tierra

(junto con otros animales de la fauna). El espíritu de las montañas

o Mallku es el dueño de los Salka y los protege y

controla.


Los camélidos silvestres son

animales que se definen en términos ecológicos como estrategas K;

esto significa que tienen una baja tasa reproductiva y una larga

duración de vida promedio, cuidado de las crías y habitan ambientes

estables. En especial las áreas de pastizal y estepas encuentran a

estos ungulados ocupando un rol central en la herbivoría del

sistema. En un trabajo sobre indicadores de biodiversidad, Noss

(1990) clasifica roles de las especies en términos de significado

funcional, y así define: a) especies claves, que son

aquellas de incidencia notable en el ecosistema y sobre las cuales

la diversidad de una gran parte de la comunidad depende; b)

especies paraguas, que son aquellas de distribución amplia

y donde los esfuerzos de conservación sobre ellas implican la

conservación de los diferentes hábitats y otras especies dentro de

su rango de distribución (siempre que se mantengan la estructura y

la función del ecosistema); c) especies carismáticas, que

son aquellas sensibles o simbólicas para la opinión pública; d)

especies vulnerables, que son aquellas especies que son

raras, de baja tasa reproductiva, distribuidas en parche,

perseguidas, al borde de la extinción y/o sensibles a los distintos

factores de amenaza. Los camélidos silvestres, especialmente las

vicuñas, fueron vulnerables en el pasado pero por suerte empiezan a

dejar esta categoría. En algunos casos, como las poblaciones de

guanacos relictuales de Paraguay, siguen en ese rol. Los camélidos

silvestres son claves, paraguas y carismáticos, y

en términos de un sistema agropastoril sano y diverso con bajo

impacto de pastoreo también los camélidos domésticos cumplen roles

equivalentes.


Los camélidos silvestres

vicuñas y guanacos son animales que estuvieron y están sometidos a

las selecciones natural y sexual descriptas por Darwin; de hecho

las fibras más finas del mundo son un producto netamente

natural y del mecanismo que ajusta a los animales a su

ambiente. Justamente debido a esto es que el "modelo" vicuña o

guanaco es muy homogéneo y estos animales son todos amarronados en

el dorso y blancuzcos en el vientre, que es la coloración críptica

que permite confundirse con los ambientes de pastizal en los que

habitan, ya que estas especies estuvieron por muchos miles de años

y aún hoy, en algunos ambientes, sometidas a presiones de

predación, principalmente por pumas.




[image: ]Figura 2.4. La coloración de los camélidos silvestres

es críptica en los pastizales amarillentos (foto B.

Vilá).





Las condiciones ambientales

determinan también que los nacimientos de las crías tanto en la

Patagonia como en la Puna ocurran en la temporada de verano,

coincidiendo con la época de máxima productividad de las estepas.

Las crías nacen luego de aproximadamente un año de gestación, con

un peso en relación con el de su madre de alrededor del 10%, lo que

es muy alto en comparación con otros mamíferos. A su vez, en el

caso de las vicuñas donde en época de pariciones hay tormentas y la

temperatura a la noche en la Puna es extremadamente fría las crías

nacen por la mañana, teniendo el día entero para secarse,

amamantarse y adquirir fortaleza para su primera noche. Los

períodos de vida iniciales son los más complicados en el mundo

natural y no es difícil encontrar altas mortalidades en los

primeros meses de vida de los camélidos. Tanto vicuñas como

guanacos son animales "seguidores" (followers). En 1992,

Vilá clasificó a las vicuñas en la clásica distinción entre

hiders-followers (escondedores y seguidores), común para

todos lo ungulados y donde no estaban los camélidos estudiados. Las

especies con crías "seguidoras" son aquellas en las cuales frente a

la predación hay una defensa activa por parte de las madres y

corren juntas, típicas de ambientes abiertos con pocos escondites

para las crías. Al momento de descansar lo hacen en contacto.




[image: ]Figura 2.5.

Madre y cría de vicuñas descansando en contacto (foto B.

Vilá).





Cuando las crías son muy

pequeñas (de una o dos semanas), sus madres se aparean y preñan de

sus hermanos de la siguiente generación. La ovulación está inducida

por el apareamiento, ya que es el semen del macho, que contiene un

componente activo denominado factor de inducción de la ovulación,

el que a través de las hormonas de la hembra (luteinizante)

estimula la ovulación posterior. El apareamiento ocurre pocos días

luego del parto, y con gestaciones de aproximadamente un año se

sincroniza el nacimiento de las crías con las épocas de mayor

producción de nutrientes, que en América del Sur coincide con los

períodos de fin de primavera y verano.


Los mecanismos conductuales y

fisiológicos descriptos muestran un proceso natural que lleva a

aumentar la sobrevida de los individuos y, por lo tanto, sus

características adaptativas. El valor adaptativo de determinada

estructura o de cierto comportamiento, como en este caso las

estrategias de crianza, se estudia analizando su influencia sobre

el éxito reproductivo del animal que lo realiza, o sea, en el caso

de los animales seguidores, la relación entre la defensa de la cría

y la sobrevida de ésta. Analizar las poblaciones animales desde

este enfoque nos lleva a adoptar el paradigma adaptacionista, que

asume que la selección natural opera generando diseños o conductas

que maximizan la relación beneficio/costo sujeta a las

restricciones de la historia filogenética y del ambiente propias de

la especie (Krebs y Mc Cleerly, 1984). Uno de los rasgos

adaptativos importantes de los camélidos tiene que ver con las

vocalizaciones de alerta, que son muy comunes en este grupo (se las

denomina relincho, al igual que el macho o añacho que las emite),

que ocurren con mucha mayor frecuencia que entre otros ungulados

silvestres. Éstas pueden ser de advertencia a las hembras del grupo

o de bufidos agresivos entre machos. También existen vocalizaciones

de menor volumen y de función de cohesión grupal, especialmente

entre madres y sus crías, que es un sonido mucho más sutil, ya

descripto.
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